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Cinco poemas para estudiar la Generación del 27 

 

Entre la tradición y la modernidad 

 

Portada del libro editado por Loqueleo/Santillana 

 

 
ACTIVIDADES 

 
1. SELECCIONA UN POEMA QUE TE HAYA GUSTADO (NO TIENE POR QUÉ SER DE 

LOS QUE HAY AQUÍ) Y ENVÍASELO A TU PROFESOR PARA CREAR LA 
ANTOLOGÍA DE LA CLASE. 

2. ELIGE UNA DE LAS SIGUIENTES: 
 

 Escribe una carta a los escritores y escritoras de la Generación del 27, después de 
leer al menos 10 poemas (aquí hay cinco, busca otros en el libro, alguna antología 
que puedes encontrar en el blog de aula…) Hazlo con intimidad, con aprecio, con 
respeto, con proximidad. Puedes hablarles de: 

 Las sensaciones y sentimientos que has sentido al leer, cita versos, 
poemas… 

 Las ideas. 

 Las expresiones, el lenguaje. 

 Tu proximidad a lo leído. 

 Tus dudas. 

 Tus intuiciones. 
 

 Otro tipo de comentario: selecciona un poema de la Generación del 27 que te guste. 
Olvídate por un momento del tema, la estructura, las figuras retóricas, etc. Sumérgete 
en el poema, en las intuiciones que su lectura suscita. 
Léelo cuantas veces sea necesario y responde a las siguientes cuestiones: 

 Sensaciones, sentimientos, imágenes, colores, formas… que la lectura 
del texto ha suscitado en ti. 
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 Sugerencias de tipo «musical» (ritmo, impresiones fonéticas) que 
crees captar. 

 Ideas fundamentales que el texto enuncia. ¿Cuál crees que puede ser 
la intención del autor? 
 

 

 Comentario estilístico: selecciona un poema que te guste. Habla de: 

 Tema. 

 Estructura (división del contenido en partes). 

 Contenido (ideas principales y secundarias si las hay). 

 Forma: recursos estilísticos que utiliza para expresar el contenido 
(métrica, rima, si la usa, figuras literarias)… 

 
EXTENSIÓN MÍNIMA: UNA HOJA. 

 
 

 

____________________________________________________________________________________ 

 

 Combinación de modernidad y tradición. El uso de la métrica popular: el 

romance, la seguidilla, la redondilla… 

 

Romance sonámbulo 
Federico García Lorca en Romancero gitano 

A Gloria Giner 
y Fernando de los Ríos 

 
 Verde que te quiero verde. 
Verde viento. Verdes ramas. 

El barco sobre la mar 
y el caballo en la montaña. 
Con la sombra en la cintura 

ella sueña en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 

con ojos de fría plata. 
Verde que te quiero verde. 

Bajo la luna gitana, 
las cosas la están mirando 
y ella no puede mirarlas. 

*  *  * 
Verde que te quiero verde. 

Grandes estrellas de escarcha, 
vienen con el pez de sombra 
que abre el camino del alba. 
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La higuera frota su viento 
con la lija de sus ramas, 

y el monte, gato garduño, 
eriza sus pitas agrias. 

¿Pero quién vendrá? ¿Y por dónde...? 
Ella sigue en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 

soñando en la mar amarga. 
Compadre, quiero cambiar 

mi caballo por su casa, 
mi montura por su espejo, 
mi cuchillo por su manta. 

Compadre, vengo sangrando, 
desde los puertos de Cabra. 

Si yo pudiera, mocito, 
ese trato se cerraba. 
Pero yo ya no soy yo, 

ni mi casa es ya mi casa. 
Compadre, quiero morir 

decentemente en mi cama. 
De acero, si puede ser, 

con las sábanas de holanda. 
¿No ves la herida que tengo 

desde el pecho a la garganta? 
Trescientas rosas morenas 

lleva tu pechera blanca. 
Tu sangre rezuma y huele 

alrededor de tu faja. 
Pero yo ya no soy yo, 

ni mi casa es ya mi casa. 
Dejadme subir al menos 
hasta las altas barandas, 
¡dejadme subir!, dejadme 

hasta las verdes barandas. 
Barandales de la luna 

por donde retumba el agua. 
*  *  * 

Ya suben los dos compadres 
hacia las altas barandas. 

Dejando un rastro de sangre. 
Dejando un rastro de lágrimas. 

Temblaban en los tejados 
farolillos de hojalata. 

Mil panderos de cristal, 
herían la madrugada. 

*  *  * 
Verde que te quiero verde, 
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verde viento, verdes ramas. 
Los dos compadres subieron. 

El largo viento, dejaba 
en la boca un raro gusto 

de hiel, de menta y de albahaca. 
¡Compadre! ¿Dónde está, dime? 

¿Dónde está tu niña amarga? 
¡Cuántas veces te esperó! 

¡Cuántas veces te esperara, 
cara fresca, negro pelo, 
en esta verde baranda! 

*  *  * 
Sobre el rostro del aljibe 

se mecía la gitana. 
Verde carne, pelo verde, 

con ojos de fría plata. 
Un carámbano de luna 

la sostiene sobre el agua. 
La noche se puso íntima 

como una pequeña plaza. 
Guardias civiles borrachos 

en la puerta golpeaban. 
Verde que te quiero verde. 

Verde viento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar. 

Y el caballo en la montaña. 
 

 

 

 Influencia de las vanguardias y el Surrealismo. 

 
Unidad en ella 

Vicente Aleixandre 
 
Cuerpo feliz que fluye entre mis manos, 
rostro amado donde contemplo el mundo, 
donde graciosos pájaros se copian fugitivos, 
volando a la región donde nada se olvida. 
 
Tu forma externa, diamante o rubí duro, 
brillo de un sol que entre mis manos deslumbra, 
cráter que me convoca con su música íntima, con esa 
indescifrable llamada de tus dientes. 
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Muero porque me arrojo, porque quiero morir, 
porque quiero vivir en el fuego, porque este aire de fuera 
no es mío, sino el caliente aliento 
que si me acerco quema y dora mis labios desde un fondo. 
 
Deja, deja que mire, teñido del amor, 
enrojecido el rostro por tu purpúrea vida, 
deja que mire el hondo clamor de tus entrañas 
donde muero y renuncio a vivir para siempre. 
 
Quiero amor o la muerte, quiero morir del todo, 
quiero ser tú, tu sangre, esa lava rugiente 
que regando encerrada bellos miembros extremos 
siente así los hermosos límites de la vida. 
 
Este beso en tus labios como una lenta espina, 
como un mar que voló hecho un espejo, 
como el brillo de un ala, 
es todavía unas manos, un repasar de tu crujiente pelo, 
un crepitar de la luz vengadora, 
luz o espada mortal que sobre mi cuello amenaza, 
pero que nunca podrá destruir la unidad de este mundo. 

 
 

 El compromiso con la sociedad. 

 
Mi voz primera 

Manuel Altolaguirre 
 

A Pablo Neruda 
 

Entre alaridos se sostiene 
su débil rama, 

entre escombros de guerra, 
viva en mi corazón endurecido, 

como una flor sencilla 
entre las piedras del pasado, 

está mi voz primera, 
la inocente palabra de mis versos, 

esperando que se retiren los fantasmas, 
se ordenen los quebrados edificios, 

se cierren las trincheras. 
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Hoy la flor del almendro 
conoce las abejas de la muerte, 

el insecto que anida en los fusiles, 
y el agua del remanso, que se daba 
a la caricia de algún pie desnudo, 

sufre durante todo el largo día 
un desfile de botas militares. 

 
No buscan los tesoros de las minas 
los insistentes golpes de los picos, 
ni los profundos cráteres, abiertos 

por los disparos de la artillería, 
son para repoblar de selva el monte. 

 
Es la guerra, mi voz acostumbrada 
a cantar el amor y el pensamiento, 

llora esta vez el odio y la locura. 
Fuera de sí mi voz llora el ardiente 
delirio de un incendio apasionado, 

llora su rojo fuego vengativo. 

 

 

 Temas universales de la poesía: el amor, la muerte, la soledad, el paisaje, la 

sociedad… 

 
Todos los días 

Josefina de la Torre 
 

Todos los días 
llama a mi puerta el desconsuelo… 

Estoy vacía y su eco resuena 
por todos los rincones de mi vida. 

Se estremece mi sangre 
que es un hilo de hielo 

al faltarme el calor de tu presencia. 
No comprendo el idioma del paisaje; 

qué quiere decir “sol”, 
“cielo azul” 

“aire”. 
No comprendo mi ritmo, 

ni mi esencia, 
ni por qué sigo andando, 

respirando, 
contemplando a la gente, 
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a los perros que pasan, 
a los pájaros 

que mi balcón visitan diariamente. 
Ni por qué la mirada, 

mis ojos, 
abarcan el entorno que me envuelve. 

Ya no comprendo nada. 
El mundo se me ha vuelto 

un compañero extraño 
que camina a mi lado 

y no conozco. 
¿Qué quiere decir “vida”? 

Ya no encuentro 
aquel sabor que un tiempo me dejara. 

Las palmas de mis manos 
se cierran sin calor, 

desconsoladas. 
Que eran tuyos tu casa y tu paisaje; 

que está en ellos la huella de tus pasos, 
el hueco de tu cuerpo… 

Y está la casa llena 
de tu recuerdo… 

 

 

 Miguel Hernández: una voz cercana a la Generación del 27 

 

 
El niño yuntero 
 
Carne de yugo, ha nacido 
más humillado que bello, 
con el cuello perseguido 
por el yugo para el cuello. 
 
Nace, como la herramienta, 
a los golpes destinado, 
de una tierra descontenta 
y un insatisfecho arado. 
 
Entre estiércol puro y vivo 
de vacas, trae a la vida 
un alma color de olivo 
vieja ya y encallecida. 
 
Empieza a vivir, y empieza 
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a morir de punta a punta 
levantando la corteza 
de su madre con la yunta. 
 
Empieza a sentir, y siente 
la vida como una guerra 
y a dar fatigosamente 
en los huesos de la tierra. 
 
Contar sus años no sabe, 
y ya sabe que el sudor 
es una corona grave 
de sal para el labrador. 
 
Trabaja, y mientras trabaja 
masculinamente serio, 
se unge de lluvia y se alhaja 
de carne de cementerio. 
 
A fuerza de golpes, fuerte, 
y a fuerza de sol, bruñido, 
con una ambición de muerte 
despedaza un pan reñido. 
 
Cada nuevo día es 
más raíz, menos criatura, 
que escucha bajo sus pies 
la voz de la sepultura. 
 
Y como raíz se hunde 
en la tierra lentamente 
para que la tierra inunde 
de paz y panes su frente. 
 
Me duele este niño hambriento 
como una grandiosa espina, 
y su vivir ceniciento 
resuelve mi alma de encina. 
 
Lo veo arar los rastrojos, 
y devorar un mendrugo, 
y declarar con los ojos 
que por qué es carne de yugo. 
 
Me da su arado en el pecho, 
y su vida en la garganta, 
y sufro viendo el barbecho 
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tan grande bajo su planta. 
 
¿Quién salvará a este chiquillo 
menor que un grano de avena? 
¿De dónde saldrá el martillo 
verdugo de esta cadena? 
 
Que salga del corazón 
de los hombres jornaleros, 
que antes de ser hombres son 
y han sido niños yunteros. 
 

 
 


